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Criterio de Sacristia 


El ministro Indalecio Gómez, ha- 
blando del reciente secuestro de dos 
revistas anticlericales, dice que lo 
ordenó por creer licenciosos sus gra- 
bados y texto. 

Hemos tenido esas revistas en 
nuestras manos y pudimos consta- 
tar que no existía en ellas nada que 
atentara al pudor ni 4 la moral. De 
manera que no atinamos á explicar- 
nos qué entenderá por inmoral el 
señor ministro. 

Para ilustrarle en la materia, 6 
mejor dicho, para sacarle de su gra- 
ve error, nos permitiríamos aconse- 
jarle que en lugar de ordenar á la 
policía el secuestro de tales publica- 
ciones, hiciera allanar ciertas ca- 
sas que, además de defraudar al fis- 
co, trafican con carne humana y, lo 
que es más gracioso, regenteadas 
por individuos del clero! 

Haga esto el señor ministro y evi- 
tará que por su orden se suspenda 
la publicación de la prensa liberal 
satírica para fundar otra que se de- 
dique exclusivamente á enseñar al 
gobierno el A B C del derecho y las 
nociones más sencillas del sentido 
común. 














COSAS DEL CIELO 
Y DE LA TIERRA 





En Nancy, un fraile, el abate M. 
Prevostad, se ha dedicado á la avia- 
ción y desde algún tiempo remonta 
los aires en un monoplano Blérior. 

Decididamente el abate Prevostad 
anda buscando el cielo con las alas 
de la impfa ciencia ya que no ha po- 
dido dar con las alas de angelito. 


x 
* 
Un fraile de Carnas excomulgó á 
un moribundo porque éste en los úl- 
timos hipos de la agonía, no pudien- 


do tragar la hostia la escupió al ros- 
tro del pio ministro. 





centavos el número en libre- 
rías, kioskos y vendedores. 


Sacrilegio semejante determinó 
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En fin, que si no fuera quizá irres- 


la excomunión de que hacemos re-| petuoso le aconsejarfamos al autor de 


ferencia. El desgraciado difunto no 
podía ser enterrado en sepultura 
cristiana. y la desesperación de su 
familia era, por ese motivo, indes- 
criptible. 

Pero, todo se arregla en este mun- 
do y el susodicho fraile encontró el 
medio de purificar el alma del sa- 
crílego, no obstante estar ella en las 
piedras del infierno. 

Previo pago de 1500 bolívares, se 
ofició una misa en la iglesia parro- 
quial, se salpicó con agua bendita el 
mudo féretro y el alma sacrílega y 
maldita del difunto, ya purificada, 
voló al cielo. 

Los bolívares también volaron. 








Prailigranas 


¡POR FAVOR, SEÑORES 
CLERICALES! 


De un periodicucho que para ma- 
yor gloria de dios y de unos cuan- 
tos sacristanes se publica en esta ca- 
pital, entresacamos estos versitos, 
pequeña muestra de la alta moral 
que se encarga de difundir la santí- 
sima Iglesia de Pío X: . 


“Por piedad no me olvides 
En estas llamas, 

Pues ¿no eres aún mi madre 
Y tierna me amas? 

Que aquí encerrado 

Martirio de amor sufro 
De tí apartado. 


Ven, ven, no tardes más, 
Vuela, María, 

Que anhela ya por verte 
El alma mía; 
Ven, mi consuelo, 

Y en tug amantes brazos 
Llévame al cielo”. 


¡Al cielo! que de amor 
Aquí me muero”, 





ENTRE PLUMIFEROS DE SACRISTIA 


“Qué cosa bárbara, colega, tan 





e 


A 
ocupado estuye esta semana en com- 


batir la inmoralidad de la prensa li beral que... 
—¡No me diga! Figúrese que yo no pude ir tampoco á la casa regen- 
teada por el padre Silvestre, en la ca lle Alsina! 


la poesía la casa regenteada por el 
padre Silvestre en Alsina 1820. 


ge. 


SOBRE LO MISMO 


Y el mismo plumiífero clerical des- 
pués de la inserción de un Cliché 
pornográfico que presenta 4 un hom- 
bre y. una mujer en libidinoso abra- 
zo en la casa de una “familia cope- 
tuda cuyo dueño se halla en el cam- 
po”, se descuelga con las siguientes 
bestialidades: 

“Yo te aseguro que la presencia 
de Cristo se dejará sentir dulcemen- 
te. ¡Es tan bueno! 

“¿Quieres saber todo lo que e€s 
Cristo en la Eucaristía ? 

“Pues ahí lo tienes; saboréalo á 
tus anchas. 

“Es dios... 
maestro... 
amigo... 


rey... huésped... 

'pastor... redentor... 
padre... esposo... ali- 
mento... fuente de salud y de gra- 
cla... luz... verdad... camino... 

“Pero ¿qué cosa no es Cristo en 
la Eucaristía, siendo el “Amor infi- 
nito llegándose á sus criaturas?” 

Tal la literatura. Con ello se pue- 
de deducir á las claras la alta mo- 
ralidad que inculcan 4 la infancia 
y la obra que podrán desallorar en 
los hogares que les abren de par en 
par las puertas. 

Y terminaremos llamando la aten- 
ción del señor ministro del interior 
diciendo como ellos: 

“Pues ahí los tienes; saboréalos 
á tus anchas”, 


PARA TERMINAR 


Fray Rocinante, aunque no se crea, 
es el clerical más ortodoxo que pue- 
da darse en estos tiempos de mo- 
dernismo y “cuelgahábitos””. 

A buen seguro que si se la en- 
cuentra por alguna calle no será 
por ninguna que se llame con el 
nombre de algún endemoniado ene- 
migo de la iglesia. A propósitv de 
eso riñe á menudo con casi tudos 
sus cofrades: 

—¿Yo transitar por la calle Ri- 
vadavia? Aún perdiendo tiempo pre- 
fiero la calle Piedad, Santa Fé. San 
Juan Ó Santa Adelaida! 

Y nd' hay nadie que le quite esas 
pamplinas de la cabeza. 

Sin embargo, el otro día fray Mor- 
fessi le encontró caminando por la 
calle Moreno y Solís, 

—Cómo!—le dijo.—Usted transi- 
tando por la calle Moreno! No sabe 
usted que Moreno fué enemigo del 
clero? 

—Hombre! Creí que Moreno hu- 
biera sido tan cristiano komo el 
ministro Gómez!—alegó Rocinante. 

— ¡Que disparate, querido amigo! 

—Pues si es así, iré por la calle 
Alsina! —exclamó entusiasmado. 

. Vea el lector lo que son las 
casualidades, el otro clérigo iba 
también para el mismo lado. 

Y, los dos juntos, dieron la vuelta 
por Alsina, justamente 4 la altura 
del número 1800... 


NICOLITA. 





Kkeligión La de estos 
tiempos) a11- 
guien lo ha dicho, no es la de Cristo, 
es la de los clérigos. 
Una religión que vende “indul- 
gencias”, bulas, dispensas, annatas”, 
que trafica con las almas; que co- 
mercia y pone precio á la “gracia 
divina”; que por medio de la con- 
fesión fiscaliza los actos domésticos 
y establece un espionaje degradan- 
te; que no bautiza, casa ni entierra 
sin hacer efectivos los honorarios 
del arancel; que profana las sepul- 
turas de los muertos; que incita á 
la rebeldía á los fieles contra los po- 
deres constituídos, si pugnan con- 
tra sus intereses; que lanza al cam- 
po sus huestes fanatizadas, y, se- 
dientas de sangre humana, empu- 
ñan el fusil y la tea incendiaria para 
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LA SOMBRA DEL PECADO 
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Pp ¡UNBNE 


—¿Qué será aquello que me dijo el confesor? 








destruir los hogares, violar donce- 
llas, fusilar prisioneros y saquear los 
pueblos; que concede el cielo á cam- 
bio de lcs bienes terrenales; que con 
amenazas de penas espeluznantes de 
un infierno imaginario, arranca do- 
naciones á los moribundos, lo que 
constituye un despojo á sus legíti- 
mos herederos; que emplea la astu- 
cia y el engaño en el reclutamiento 
de jóvenes menores para nutrir los 
claustros, buscando, no la vocación, 
sino la “uote”, demostrando así que 
Cristo repudia las esposas pobres, y 
cobrando una prima de corretaje por 
cada catecúmena que recluta valién- 
dose del confesionario y sin cul- 
darse de la aflicción de los padres; 
que inventa milagros, santos y reli- 
quias para explotar al cándido ere- 
vente; que siembra el odio entre us 
adeptos para que nieguen la limos- 
na, el asilo y aun el saludo á los que 
profesan religiones distintas; que 
reniega se las leyes del progreso; 
que condena la instrucción, espe- 
cialmente de la mujer, á la que con- 
sidera como sierva; que estableció 
la esclavitud; que convierte los tem- 
plos en bazar de marcancías, rifando 
bra pañuelos, roscones y gallos, ora 
esfinges, animales y zarandajas, y 
que tiene la osadía de afirmar que 
“lo que los clérigos atan. y desatan 
en la tierra, Dios lo deja atado y 
desatado en el cielo”, lo cual puede 
considerarse como una gran blasfe- 
mia... 

Una religión así, sólo pueden pro- 
fesarla los pillos y los imbéciles, 


J. NAKENS 
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UN CUERVO PREMISTURICO 
o SIEMPRE EN LH BRECHA 


Nuestros lectores no habrán. olvi- 
dado seguramente la intrincada y 
cómica personalidad del cuervo Ojea, 
de Baradero. 

Nuestro corresponsal nos envía 
desde esa localidad algunos datos 
que hacen resaltar aún más la qui- 
jotesca leyenda del famoso y jamás 
bastate alabado parrocán., ; 


Como se recordará, el referido 
curiana había fundado un pasquin- 
cito que por lo desgraciado de su 
forma y literatura mereció repro- 
ches hasta de sus mismos feligreses 
y que—según comunicado— aún vi- 
ve. Es cierto que apenas “tira” cien 
ejemplares, pero todavía sigue en pie 
por aquello de que el imprentero 
que lo confecciona se encuentra en 
un intríngulis del demonio: Si para 
de hacerlo, no cobra lo atrasado, y 
si sigue haciéndolo tampoco.... 


Sigue nuestro corresponsal dicien- 
do que Ojea, ya aburrido de tantas 
calamidades y propios desatinos un 
día enderezó en tren de “garuffa” 
hacia el asilo San José volviendo 
acompañado de una pobre muchacha 
que aprendía en el establecimiento 
el arte de saberse el catecismo por 
los dedos y la vida y muerte de 
cualquier santo por endomoniada 
que fuera. El caso es que, ya fue- 
se por obra del Espíritu Santo ó 
por obra... (dios nos perdone), la 
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chica resultó nde gruesa al servi: 
cio del cura (porqúe oficiaba. de 
ama de llaves) que cuando no lo 
estaba. Ojeíta no se desesperó por 
esto. Ofertó, primero, hasta 500 5 
al que cargase con los dos cristianos 
y luego, viendo el fracaso, cambió 
de táctica. En lugar de dar, pidió 
1000 pesos á un cartero. Pero no 
hubo- caso. . - : 

Por último la muchacha desapa- 
reció del pueblo, diciéndose que le 
había servido de Maternidad una ta- 
labartería de esta capital. 

Para celebrar estos triunfos, el 

cura hizo que el comisionado muni- 
cipal señor Genoud construyera un 
palco para que se situara en él la 
banda que acababa de organizar, 
prohibiendo á la banda popular to- 
cár en la plaza del pueblo. 
“He aquí como Baradero se está 
volviendo la localidad más intere- 
sante por las hazañas que en ella 
lleva 4 cabo el cura más curiana de 
esta bendita y jamás bastate alabada 
tierra. * 








Crozos escogidos 





Primitivramente el sentimiento 
religioso es una forma afectiva e€s- 
pecial: el sentimiento.moral es otra 
forma. Hay primero las religiones 
puramente naturalistas, más tarde 
las religiones morales. Una porción 
áe hechos demuestra que en el ori- 
gen el sentimiento religioso no es 
sólo extraño á la moral, sino que 
está en contradicción con ella. Bien 
conocidas son las acerbas críticas de 
los filósofos griegos contra la reli- 
gión reinante, toda llena de mitos 
procedentes. de un naturalismo pri- 
mitivo que ni los creyentes ni los 
mismos filósofos comprendían. Los 
eriminalistas contemporáneos han 
demosirado que las prostitutas y 
hasta criminales feroces no omiten 
ningún acto de devoción. Esto- es 
porque el sentimiento religioso, en 
su origen y completamente solo, es 
en el fondo egoísta y sólo le pre- 
ocupa la salvación individual. 

Th. RIBOT. 


“¿Quién hizo el mundo? Dios'” 
He aquí lo que para muchas gentes 
da satisfacción á la curiosidad más 
exigente. 

Declaro que á mi es más difícil 
convencerme, y por eso  precisa- 
mente digo que soy ateo; porque, 
hablando con entera sinceridad, no 
encuentro satisfacción alguna en la 


afirmación terminante de que “Dios| 
Tampoco la | 


ha creado el nrundo”. 
encontraba cuando niño, quizá por- 


que, más curioso que los otros, mej 


hacía inmediatamente - 
pregunta: 

“¿Y quién ha creado á Dios?”, 
interrogación á la cual nadie me 
daba respuesta. El misterio de la 
existencia del mundo se  sustituía 
con otro misterio equivalente, el de 


esta - nueva 


la existencia de Dios; por lo tanto, 


la dificultad no retrocedía un paso. 
Félix LE DANTEC. 


EL TIGRE Y EL JESUITA 

















El “reverendo padre Kirker, je- 
suíta, en la relación de sus viajes 
cuenta que un día, junto á la des 
embocadura del río Jordus, se en- 
contró de improviso con un cocodri- 
lo á un lado y con un tigre á otro; 
verdaderamente era un conflicto su- 
ficiente para poner en apuros has- 
ta á un jesuíta. 

El padre Kirker no sabía á qué 
santo encomendarse, cuando el tigre, 
sin duda por inspiración divina, dan- 
do un salto fué á caer en la boca 
del cocodrilo, el cual, entretenido en 
devorarlo, no se ocupó del jesuíta. 

Hay quien dice que el cocodrilo lo 
hizo aposta, pareciéndole. la carne 
del tigre más jugosa que la del je- 
suíta. En lo “cual se equivocaba, 
porque ambos pertenecen á la misma 
esnecie; 4 lo menos así lo enseñan 
los naturalistas. 











LOGICA La firma teológica 
4 “Padre, Hijo y Es- 
víritu Santo”, está muy cerca de de- 
¿lararse en quiebra, por falta de 
clientes. 

Cualquier hombre civilizado haría 
un Dios mejor que el “Señor Dios” 
de la Biblia. 

Ese “Señor Dios'” ha hecho cosas 
que no sería prudente que hoy las 
hiciese un hombre. 

Los dioses salen del apuro en mu- 








UN FOCO DE INFECCION | 


El sabi Remliger, direcior de. 
Instituto Pasteur en Constaitinopla, 
ha estudiado la higiene en las igle- 
sias, y su obra obtuvo el premio 








Clarens de: la: Academia de Medici |» - 


“na de París. Los resultados de sú 
estudio son como para aterrorizar. 
Las escuelas, los teatros, los hos- 
pitales y los cuarteles son estudia- 
dos, y visitados, y á menudo objeto 
de sumarios administrativos y de 
castigos; pero la Iglesia jamás. 

Y, sin embargo, si la higiene pú- 
blica tiene algún derecho á interve- 
nir es precisamente allí, donde acu- 
den los débiles, donde la muchedum- 
bre está más expuesta al peligro, y 
lo que es más, á un peligro, por ig- 
norancia, desconocido. Las personas 
que frecuentan el café 6 los teatros 
están, generalmente, en buena sa- 
lud; mas en las iglesias abundan, 
por el contrario, los pobres, los en- 
fermizos, los enfermos; y, para ellos, 
ningún reglamento de higiene, nin- 
guna intromisión de médicos, nin- 
guna autoridad vela por la higiene. 
¡La Iglesia es intangible! . 

Las iglesias están mal aereadas. 
La cantidad de aire respirable du- 
rante una ceremonia concurrida es 
insuficiente, porque la altura de las 
bóvedas no compensa la exigúidad 
de superficie. Las excepciones no 
cuentan. Agregad el absoluto defec- 
to de ventilación por el cual se con- 
serva en el ambiente la atmósfera 
cargada de olores y de emanaciones 
desagradables y malsanas, durante 
mucho tiempo, y en una semi-obseu- 
ridad propicia á la germinación de 
toda clase de pequeños y peligrosos 
organismos. 

Los confesionarios son verdaderos 
depósitos de polvo. Ahora que la ex- 
per;encia indiscutible ha demostra- 
do que factores de diseminación mi- 
crobania son la tos, el estornudo y 
hasta la voz, quien pudiese lavar las 
jamás lavadas rejillas de los confe- 
sionarios y examinar después el 
agua, constataría horrores. Y notad 
que esta repugnancia por la higie- 
ne pone en peligro, en primer tér- 
mino, al confesor! 


4 


Los besos que se dan á las esta- 
tuas y á las reliquias no son menos 
peligrosos 

Y, por ahora, hasta... 





¡VIVA LA IGLESIA! 
¡MUERA “EL AZOTE”! 


¿Puede existir un fraile que no se 
alegre de las persecuciones que con- 
tra la prensa liberal se lleven á ca- 
bo? 

No, y mil veces no. 

Por eso fray Orzali, director de 
un pasquincito que únicamente gra- 
tis ha conseguido una centena de 
suscriptores, cuando supo la no- 
ticia de los secuestros, casi se des- 
maya de alegría, 

En la primera misa de aquel día, 
en un sermón, hasta se permitió to- 
marle el pelo al mismo Cristo, di- 
ciendo que la Samaritana de la le- 
yenda antes de darle á beber de su 
cántaro le llamó “Gringo” y “todo á 
vinte”, 

En fin, que el hombre, Ó más bien 
dicho, el cuervo Orzali, no cabía en 
sí de gozo. Y es natural que al me- 
diodía, en el almuerzo, aumentara la 
dosis de la Sangre del Maestro, rién- 
dose á carcajadas de los liberales y 
su prensa. z 

— ¡Eh, Gumersinda! ¿No hay más 
vino en casa? 

—No, señor 
ama. 

— ¡A traer inmediatamente el de 
la sacristía! 

Y mientras que la  maritornes 
cumplía el encargo, fray Orzali se 
entregó á las más clericales expan- 
siones de su espíritu satisfecho, 











cura—contestó el 





“Ja! ja! la prensa liberal! ¿Pode- 


chos casos en que un hombre iría 6jmos Ó no podemos nosotros? ¡Ja! 


presidio. 
L. K, WASKBURU, 


ja! ja! 
| Pero héte aquí que á los dos e 


y pr L AZOTE 


y aún no ) disipados los fatales '““hu- 
mos”. del “Lachrimas Christi”, se 
entera fray Orzali de.la reaparición 
de EL AZOTE. prar un núme- 
ro, leerlo; patear y rebuznar como 
un condenado, fue todo uno. 


» 
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—¡Ah, gobierno canalla! ¿Qué 
hace el ministro del interior? ¿Y 
el trust de las misas ahora? ¿y fray 
Silvestre? ¿y Viacava? 

Después de requerir el manteo y 
calarse el chapeo como el bravucón 
del cuento, salió hacia la calle des- 
pidiendo chispas como cualquier lo- 
comotora. 

Su pobre cabeza se le volvía loca á 
fuerza de cavilar qué se haría para 
suprimir EL AZOTE, 

—l o denunciaré á la policía por 
inmoral — se decía. ¿Pero si el 
gobierno ha  claudicado de sus 
ideas?.... Se ¡impone 'entonces la 
revolución.... ¿Acaso no hay en el 
país bastantes frailes portugueses?... 
¡Será posible que Sáenz Peña!.... 

Un vendedor de diarios cortó el 
monólogo: 

— ¡EL AZOTE, contra los frailes! 

—Fray Urzali no pudo contenerse 
por más tiempo: 

— ¡Cabo, cabo! Arreste inmedia- 
tamente á ese desgraciado. 

—¿ Por qué lo vi'arrestar, señor 
cura, si no se ha metio con usted ?— 
repuso éste, 





—¡E3 que yo ordo 
te! 

—¡ Acaso usted será San 
avise! 

— ¡Aquí no hay Sáenz Peña que 
valga!-—aullo el indignado cuervo. 

Mientras tanto la gente se arre- 
molinaba haciendo los más risueños 
comentarios del curiana. 

—Echáie bufach á... 
dijo uno, 
Orzali. 

— ¡Golpea que 
agregó otro. 

Y todo el mundo celebraba la in- 
feliz ocurrencia del clérigo con di- 
chos más Ó menos por el estilo. Fray 
Orzali ya no cabía dentro de la so- 
tana. Por fin, resollando fuerte y 
agitando furiosamente el bastón, le 
gritó á uno en las propias narices: 
¡¡Malevo sin Dios!!! 


El injuriado, que parecía ser todo 
un rico tipo, contestó amablemente: 


no que lo arres- 


Peña, 


la sotana— 
mirando alegremente Úú 


te'van a'brir!— 








¡Qué quiere, ché: Pa eso nos 
hemos criado en el colegio del Sal- 
vador! 

Y alií terminó la cosa. Fray Or- 
zali volvió á su casa sano y salvo, 
lo que es verdaderamente increfble, 
después de haberse hallado rodeado 
por “'malevos sin Dios”. 


PELAGATUS, 


| tradiciones seculares de mi familia. 








El_arbol secular 


—Hste árbol estorba—dice Lea ' 
ñán—hay que cortarlo. de pis 
—¡Tigne una copa tan honmosa! 
—Ñzésponde él propietario. E 
— Y el tronco carcomido. 
-—A- su sombra descansaron mis 
¿padres y mis abuelos; simboliza las 





despyés de misiones y novenas elo- 
cuentemente predicadas,. tras cómu- 
niones generales, en que pueblos 
enteros tomaban parte, seguían los 
usureros desollando al pobre, los $0- 
berbios exigiendo el incienso de la 
adulación y los egoístas encerrán- 
dose en un fanal de hialo. 

¿Qué hacemos? se decía la gente 
de sotana. Porque si. intentamos 
realizar en los pueblos modernos un 
recuento de católicos, nos vamos á 
encontrar con que no hay ni uno. 

Entonces se acudió á otra manera 
de fabricar católicos y devotos, que 
está dando los más brillantes resul- 
tados. Consiste sencillamente en no 
ocuparse para nada de los vicios 6 
pasiones de cada individuo, conten- 


—$Se caerá solo. 

-—Además, al cortarlo podría caer 
sobre la casa y destrozar la paja- 
rera y desconchar la fachada. 

—Se caerá de todos modos. 

—Quedará aquí un hueco muy 
feo. Todas las fincas tienen un ár- 
bol centenario, como todas las na- 
ciones tienen ejército y marina y 
clero... 

El gañán se aleja refunfuñando. 

La frondosa copa se agita movida 
por el viento. Las hojas castañean 
como si las hiciera temblar frío de 


wLuerte. 
El tronco cruje y se parte. 






mar, derrumba la casa y mata al 
dueño! 











Hoy para dar un ejemplo 
de que soy muy transigente, 
he estado devctamente 
con mi familia en el templo. 

¡Con qué fervor ha rezado 
mi buena y cristiana madre 
por la salud de mi padre, 
gue está un poco delicado! 

Varias personas estaban 
rezando muy fervorosas, 
para obtener.,. clertas cosas 
de las que desconfiaban. 

Una señora nos dijo 
que está haciendo una novena 
para que Dios le dé buena 
suerte en las quintas á un hijo. 

Y cierta mendiga había 
que me inspiró compasión. 
¡Pedía con devoción 
un premio de lotería! 

Después á un amigo ví 
que me dijo que rezaba 
para que una á quien amaba 
le contestara que “sí”, 

Y entre varios estafermos, 
vi á un médico muy decente 
pidiendo devctamente 
que hubiera muchos enfermos. 

Vi también á Juana Toda 
pedir con aire contrito 
á San Antonio bendito 
un novio para nacer boda”; 
y á la mujer del “Roñoso”” 
(conocido timador) 
que pedía con fervor 
“negocios” para su esposo. 

Visto que con tal piedad, 
salvo algunas excepciones, 
se rezan las oraciones 
por la generalidad, 
sólo me ocurre decir 
en la presente ocasión: 

¿se reza por devoción, 
Ó se reza por pedir? 


Juan LORENTE, 
OÓÁDRXODICIOCND 
¿Qué es un devoto? 


¿Cómo se hace un deovto? ¿Có- 
mo se convierte un hombre de im- 
pío en piadoso? 

Estas preguntas equivalen á es- 
tas otras: 

“¿Qué'es lo que hacen en el mun- 
do el clero y los jesuítas? ¿Para qué 
sirven esas colectividades que tanto 
dinero cuestan y tantos trastornos 
producen en las naciones? 

Pues bien: los devotos se hacen 
de dos maneras. 

Una es muy dificultosa, y por esto 
ha tienpo que fué completamente 
desechada. Consiste en lograr que 
los avaros se hagan generosos y ca- 
ritativos; los lujuriosos, castos; los 
iracundos, suaves como un guante; 
los soberbios, humildes como la tie- 
rra; en una palabra, y usando el 
lenguaje de la Iglesia: substituir 4 
la Naturaleza, con todas sus imper- 
fecciones y pecados, por la gracia, 
engendradora de todas las virtudes 
y perfecciones. 

Esto, dicho sea de paso, nos afir- 
ma la fe que es humanamente im- 
posible, pero que por la eficacia de 
los sacramentos es sumamente fácil 
y hacedero. 

Resultó, no obstante que la cosa 
salía un poquito desigual, y los cris- 











!El árbol cae y destroza el palo- 
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A DIOS ROGANDO 


tandose con que esos vicios se aven- 
gan á vivir cubiertos santamente 
con un escapulario y adornados con 
un rosario. 

A los lujuriosos se les dice: ““Vos- 
otros podéis seguir en todos vues- 
tros devaneos, seducir doncellas, en- 
gañar casadas, desflorar vírgenes, 
manteney horizontales Ó instantá- 
neas; pero (en el pero consiste toda 
la perfección), habéis de pertenecer 
al Apostolado de la Oración y prac- 
ticar la comunión reparadora los 
primero viernes de cada mes. 

Vosotros, los soberb:os, podéis se- 
guir sin inconveniente alguno sien- 
do tiranos erueles de vuestros cria- 
dos y empleados; seguir escupiendo 
en el rostro á todo el que no tuvo la 
suerte Ó la desgracia de nacer de 
padres nobles y hacendados; seguir 
haciendo que se os adore subidos en 
el altar, ridículo, es verdad, pero al- 
tar al fin, que os alza vuestro orgu- 
llo. Lo único que se os pide es que 
visitéis periódicamente la residen- 
cia de los jesuítas, donde, no te- 
máis, se respetarán ys+aún e bl 
rán todas vuestras vanidades 
tros vicios y hasta vuestros críme- 
nes. 

Y de esta manera sencillísima y 
cómoda se forman hoy esos devotos; 
y por esto acuden á alistarse en las 
filas católicas todos los que se en- 
cuentran ahorcados en su concien- 
cia. 


LS 


(Del Libro Frente á la Iglesia) 


fan 3uan NEPOMUCENO 
Y ha CONFESIÓN 
AURICULAR. 








¿minentes escritores mojando 
plumas de templado acero én tinta 
de realidad, han dicho la última 
palabra sobre la enormidad de la 
confesión auricular. Desde el siglo 
de oro hasta nuestros días escrito- 
res' notables, en lenguaje puro, co- 
mo- el fino damasco; clásico y co- 
rrecto como el raso brillante unos, 
y muchos renegando de las formas 
literarias, penetrando á través de 
la envoltura carnal de los corazo- 
nes, sorprendiendo los movimientos 
más escondidos de las almas han 
descubierto el triste decorado: de 
ruinas, males y miserias que la le- 
yenda del dogma de la confesión. ha 
dado al mundo. 

Novelistas, sociólogos y drama- 
turgos de la verdad, conocedores de 
la frivolidad de nuestra sociedad 
que no lee para instruirse sino por 
pasatiempo, Je presentan las verda- 
des insensiblemente enyueltas en lo 
que le agrada ni más ni menos que 
á los 'enfermos, malos tomadores 
de medicamentos, se les dan las pfl- 
doras cubiertas con azúcar y Á pe- 
sar de esos esfuerzos por ot 
el confesionario, foco. de infección 6 
inmoralidad, aún no se ha levan- 
tado enérgica protesta contra tan 
denigrante práctica. 

Hagamos un poco de historia. 

Hasta el concilio de Letrán no 
existió confesión auricular; esa re- 
unión es la que hizo obligatoria 
una práctica que más tarde otro 
concilio (Trento) la erigió en dog- 
ma, pues ya desde el pontificado de 


Inocente III era considerada como 


el más eficaz consolador para el ce- 
libato eclesiástico. 

Primeramente, los discípulos de 
Juan Huss, y más tarde los secua- 
ces de Lutero, la combatieron con 
denuedo, á fin de obtener ventajas 
en otro orden. ¡No tuvieron valor 
para atacar al tronco del cristianis- 
mo en sus raíces, y el Vaticano, le- 
jos de ceder, elevó á los altares la 
figura execrable de Juan Damasce- 
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«y veréis después las consecuen- 
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no, proclamándole protomártir del 
sigilo sacramental, 

Damasceno, mucho más 
que el ¡emperador 
Wenceslao, su víctima primero, pe- 


Juan 


ro su verdugo al final, es el prototi- 


po del ,jesuíta cortesano que des- 
precia  dignidades para, en las 
:sombras, cometer sus ¡niquidades 


.siendo árbitro de reyes y director 


de estados. 
Nació á prineipios del siglo: XIV, 


«en Nepomuk pueblo de Bohemia sien 


«do su rey el emperador de Alemania 


«el citado Wenceslao, que le nombró 


real limosnero de palacio después de 
no aceptar diversos arzobispados y 


.abadías. Anexo al-cargo de limosne- 


ro era capellán y confesor de la em- 
peratriz. ¡No concibió Wenceslao el 
peligro, el engano y la maldad de 
Juan, que como astuta serpiente, 
había de labrar su desvetura! 
Juana, que heredó las liviandades 
de su padre Alberto duque de Ba- 
viera y conde de Holanda, una vez 
emperatriz, traicionaba vilmente Áá 
su marido depositando todos sus se- 
cretos y confianzas en el lujurioso 
Juan su tocayo y amante. 
Consumido de celos el desgracia- 
do iarido, se entregó en absoluto 
al alcohol buscando, en los ardores 
de éste, consuelo á sus debilidades, 
hasta que, no soportando 'más la 
afrenta á su 'honor, degeneró en 
cruel, no con el causante de sus des- 
lishas sino con los extraños á ellas. 
Presentándole un día un ave no 
aderezada á su gusto, mandó que asa- 
sen al cocinero en la misma hornilla. : 
Llegó un día ¿cómo no” en que lí- 
vido de cólera por la conducta de-su 
esposa, vengó su ya deshecha digni- 
dad ordenando qué atasen de pies 
Y manos á este Juan y lo arrojasen! 
al río, y el dios tan poderoso que | 
á Moisés sostuvo en el Jordán, y que 
al hijo de San Isidro caído en un po- 
zo lo alzó juntamente con las aguas 
hasta su borde, dejó se ahogase este 
3u siervo. ¡Oh poder de dios! 











LA MUJER Y EL CONFESIONARIO | 


San Pablo decía “Solis Deo confi- | 
teámini'”, confesad á solo dios, no á| 
un hombre. Y el mismo á quien se 
atribuye la institución del sacramen- | 
to, Jesucristo, dice, dirigiéndose á 
la hermosa Magdalena, “'¡Remitiun- 
tur ei pecata multa quonian diiexit 
multum”, se le perdonan sus faltas 
porque amó mucho, no porque se las 
contó á su confidente. 

Sí. el amor intenso y verdadero es 
el único bálsamo, el más eficaz reme- 
dio á nuestros males, no el recrear 
los oídos de curas célibes que encuen- 
tran consuelo á su estado con ese 
recurso eficaz. 

La dignidad de padres y esposos 
debe resentirse con esa práctica odia- 
sa que bien harían con desterrarla. 

La mujer, más poderosa en el ho- 
gar que el legislador en el templo 
de las leyes si desgraciadamente 
está contaminada del virus fanático, 
invocará ese sentimentalismo herido 
de que alardea y que no es otra cosa 
que la triple careta que le oculta 
para la realización de sus caprichos 
y para que su historia tenga páginas 
variadas y emocionantes llenas de 
armonía y frescura pero que empie- 
zan por una égloga y terminan en fú- 
nebra elegía. 





: Esi mujer que-en gús tiernos 4ños 
descubrió sus intimidades al confe- 
sor 6n fórma tan detallada que no 


lo haría 4 la autora de 8us días, 
pues así lo exige la forma sacramen- 
tal para su validez; esa esposa de 
hoy y jovencita ayer que probable- 
mente á través de la celosía del con- 
fegsionariío mancilló '““in mente et 
spiritu” su más preciado don, nece- 
sita forzosamente á un dios por ene- 
migo, un sacerdote por confidente y 
un marido por juguete. 

¡Justo pago á matrimonnios ma- 
temáticos, en que los numeros y con- 
venidncias fueron principal ifactor 
y el puro y desinteresado amor ni 
cuaternario siquiera! 

En estos tiempos de tan decanta- 
da libertad no existen ya caballeros. 
andantes á quienes el casto y since- 
ro amor de una Dulcinea les daba 
ánimo para acometer las empresas 
más heroicas y las acciones más te- 
merarías. En sociedades é indivi- 
duos donde el amor ha desapareci- 
do, sustituyéndolo por el cálculo, no 
se esperen entereza ni convicción. No 
busquemos estas cualidades en quie- 
nes lo absorbe todo el interés sim- 
ple 6 compuesto. 


Gumersindo ARDANAZ. 








Abonados del Interior y Agentes 


Encarecemos á todos los abonados 
del interior que tengan cuentas atra- 
sadas con esta administración se-sir- 
van ponerse al corriente con los agen- 
tes que en la 4*, página se indica, á 
quienes también se solicita envien lo 
recaudado dentro de la brevedad po- 
sible, pues así lo exije el chancela- 
miento de cuentas ineludibles que por 
la confeción y remisión del periódico 
se nos presentan. 

Los que así no, pudieran hacerlo 
es preciso que indiquen las causas 
para tenerlas en cuenta si ellas fue- 
ran atendibles. 


LA ADMINISTRACIÓN. 








LA PORNOGRAFIA 
DE La PRENSA LIBERAL 
y La MORALIDAD 
DE LA- GENTE pe SOTANA 





En Parma se ha descubierto una 
rasa de lenocinio fundada por gen- 
te muy piadosa. 

¡Y tanto! 

Figuraba como gerente del pia- 
doso negocio el padre Rudini, el 
cual procuraba piadosas pupilas pa- 
ra la sin duda muy piadosa clien- 
tela. 

¡Y con qué piedad esta gente se 
entregará á piadosos ejercicios! 

¡Nos valga San Bruno! : 

Y la cosa mo es tan imposible co- 
mo á- primera vista parece, porque 
el padre Rudini se fugó. La policía 


le persigue con una piedad, según 


dicen, que supera á todo encomio, 
- ¿Y quién nos dice á nosotros que 
«el padre Rudini no desembarca en 
Buenos Aires el día menos pensa- 
do? ¿Y quién nos asegura que, si 
tal sucediese, no será piadosamen- 
acogido por los los clericales:. Y 
como quien hace un cesto hace cien- 
to, de ahí que la cosa no es tan im- 
posible como á primera vista pa- 
rece. 

Que era lo que tratábamos de de- 
mostrar. 

Este Rudiní no será quizá el mis- 
mo padre Silvestre de aquí, Ó pa- 
riente? . 





El padre Rudini, que por algo se 
llama así, Rudini, vocablo que, se- 
gún nosotros, se deriva de rueda, 
pudo escapar y andará rodando por 
esos mundos de Dios; pero la con- 
desa Amalia de Collato, bella joven 
de 22 años, que hace 3 abandonó á 
su esposo para dedicarse en la casa 
del padre Rudini._4 los muy piado- 
sos trabajos que en ella se hacían, 
fué detenida. 

La pobre condesa está muy ape- 
nada. 

Quizás no lo estaría si anduviese 
rodando con Rudini. 

La declaración de esta joven ha 
sido sensacional, y para que se vea 
la muestra cortamos y pegamos lo 
que dice el periódico en que leemos 
este curioso acontecimiento: 

“Entre las pruebas aportadas por 
la condesa hay una extensa colec- 
ción de libros pornográficos escritos 
en todos los idiomas, objetos de go- 
ma de todas clases, cilicios, correas, 
látigos con mangos de nácar, en los 
que se ven incrustaciones supersica- 
lípticas y varios álbums de postales 
con grandes colecciones de mujeres 
desnudas y de grupos asquerosos. 

El juzgado se ha incautado de 


BL AZOTE. 


- e 


todo ello, y ha practicado un escru- 
puloso registro en la casa, lleván- 
dose hasta los vasos, porque en ellos 
habían también grabados sicalípti- 


c08. 

También se llevó el juzgado dos 
cuadros que figuraban en la sala de 
visitas, El uno contenía los retratos 
de todas las pupilas en actitudes 
provocativas y muy ligeras de ropa, 
y el otro contenía la tarifa de pre- 
cios de la casa. Ambos cuadros es- 
taban presididos por un monumental 
San Antonio y por un cepillo con la 
imagen del Corazón de Jesús, para 
tas propinas. 

El padre Rudini es objeto hoy de 
todas las censuras, y reina gran an- 
siedad por conocer detalles de este 
suceso, en el que andan mezclados 
log nombres de poderosas familias 
italianas muy afectas al Vaticano. 





- ESTIMULO 


El doctor Luis Marouiller, de Pa- 
tagones, al propio tiempo que nos 
remite un giro postal por valor de 
25 pesos como pago de varias sus- 
cripciones que se adeudaban 4 EL 
AZOTE y que él con el mayor empe- 
no se encargó de cobrar y completar, 
nos envia una entusiasta carta en la 
que, entre muchas otras cosas, nos 
dice lo siguiente: 

“Considero de mi deber sostener 
á EL AZOTE, porque trabajo por 
la causa de la emancipación de mis 
semejantes y anhelo el triunfo del 
libre pensamiento. Y cuando esté 
por emprender el gran viaje del que 
no se vuelve, no olvidaré mis obliga- 
ciones para con la sagrada causa 
que defendemos en común. Con ese 
compromiso formal puede contar el 
libre pensamiento conmigo”. 

Publicamos gustosos los nobles y 
generosos conceptos del ciudadano 
Marouiller para que, á la par de es- 
tímulo, sirvan como desmostración 
elocuente del amplio campo que, po- 
co Áá poco,va conquistando la fecun- 
da obra del liberalismo bien enten- 
dido. - 
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—Decir que se haya silbado al 
presbítero Piaggio á una miserable 
cuadra del histórico Cabildo! 

— ¡Y eso no es nada! Lo peor 
es que aun no haya transcurrido 
un año después de las gloriosas jur- 
madas del Centenario!! 
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El vulgo, gran maestro en la ob- 
servación, nos dice para enseñarnos 
lo que engañan las apariencias: 'El 
hábito no hace al monje.” 

Quiere decir esto que, por ejem- 
plo, puede muy bien un zamacuco 
cualquiera tomar un hábito de ca- 
puchino, pongo por camastrón, y ha- 
cerse pasar por santo. El por qué, 
no lo sé; pero es el caso que este 
hecho es tan frecuente como ex- 
traño. 

Si repasamos el Año Cristiano, ve- 
mos que, aun desechando muchígsi- 
mas hipérboles, casi todos los san- 
tos allí retratados hicieron méritos 
bastantes para que la piedad los co- 
locase sobre altares, y sirvieran á 
los fieles sus imágenes de recuerdo 
constante y de eficaz estímulo 4 la 
imitación de sus virtudes. Unos fue- 
ron sabios, otros místicos; otros 
asombraron al mundo con su espe- 
luznante ascetismo... Todos éstos 
fueron útiles: los sabios, 


porque 


ams e... - o so se 





alumbraban la razón; los místicos, 
porque endulzaron la creencia; y 
los anacoretas, porque demostraron 
á la sociedad de su tiempo, con sus 
ayunos y cilicios, la superioridad 
del espíritu sobre la materia. 

Estos últimos me han parecido 
siempre unos hombres muy brutos, 
puesto que el ejemplo sanguinolemto 
que daban para mostrar la fortale- 
za del alma, bien pudieron susti- 
tuirlo con lindísimos razonamientos 
incruentos, como hicieron log filó- 
sofos de todos los tiempos. Pero, en 
fin, era una brutalidad heroica que 
merecía la canonización. No me ex- 
traña. Se la ganaron á sangre y 
dieta. , 

Lo que sí me sorprendió, por mo- 
do extraordinario, fué el conoci- 
miento de que lhubo en aquellos 
tiempog ciertos “barbianes” que 
también han sido hornacinados sin 
haber hecho nada de particular que 
no fuese “pro domo sua”. Esto nos 
ha hecho pensar que, si bien sus 
virtuosos hechos no arrojaron uni- 
versales destellos, en cambio ten- 
drían alguna condición simpática de 
otro orden, muy cobijada con su 
hábito frailuno, para ganar influen- 
cia en las multitudes, al modo que 
un buen “barba”, severamente ves- 
tido de monje, sugestiona con su 
predicación teatral á todo un públi- 
co ilustrado, aun cuando sepa que 
el tal “barba” había pasado la no- 
che en la prevención por delitos de 
embriaguez y escándalo. 

Debemos de creer, pues, que la 
indumentaria anacrónica nos atrae 
con su pátina simpática, no porque 
sea siguo de virtudes, sino porque es 
signo de una perpetuidad que nos- 
ctros no alcanzaremos. El traje que 
viste la estatua del Gran Capitán 
nos transporta al siglo XV, y nos 
parece oOirle pronunciar al célebre 
caudillo las duras palabras con que 
reprendió al Papa Alejandro VI sus 
tremendas lliviandades, sin perjui- 
cio de venerar al Borgia, porque es- 
taba investido con el espléndido tra- 
je de Pontífice Máximo. En cam- 
bio nos reímos hoy cuando vemos un 
rey con americana y bombín, por- 
que aún no es llegado el tiempo en 
que la majestad emane de sus vir- 
tudes y no de su traje de ceremonia, 
y todavía estamos en que el traje da 
respetabilidad, porque es signo de 
virtudes. 

Hay que desengañarse: no es sólo 
el traje. Se necesitan hechos de 
hombría de bien para ejercer in- 
fluencia... Pero, ¡infunde tanta 
veneración un fraile! y 

—¿Por qué?—se pregunta.—¿Co- 
noce usted de él algún hecho lauda- 
ble?... ¿Le oyó usted la palabra 
divina y salió convencido, Ó supo de 
algún sacrificio hecho en beneficio 
de un semejante?... 

— ¡No!...—contestan. — ¡Pero 
lleva un traje tan respetable!... 

Y de ahí no salen si los matan. 
¡Qué obstinación! 

¡Y cuidado que no le tengo anti- 
patías al dichoso traje! Me gusta 
mucho. Es muy suelto; ventila mu- 
cho las carnes y... se desarrollan 
espléndidamente, libres de la pre- 
sión del pantalón, chaleco y demás 
embelecos del vestuario moderno. 

Juan el PIADOSO., 


TRATA DE BLANCAS 


Peor que en las casas que tribu- 
tan por concepto de higiene, son tra- 
tadas las jóvenes que á la prostitu- 
ción se dedican en los asilos cleri- 
cales que se fundan para recogerlas. 
Y es que en los palss sometidos al 
Vaticano no existen verdaderos re- 
cursos cristianos contra la prostitu- 
ción. y 

Las Órdenes monásticas no en- 
tienden de sociología; para ellas el 
asilado, el preso, el enfermo, el dis- 
cípulo Ó la infeliz mujer extraviada, 
son carne explotable, ganado pro- 
ductivo, seres abyectos que deben 
ser tratados duramente. 

Para corregir el vicio no tienen 
más que un medio: hacer pasar re- 
pentinamente á la mujer recién sa- 
lida de €l á una austeridad abruma- 
dora é intransigente, y á un trabajo 
ímprobo y odioso que esquilma y 
mata el cuerpo anulando y envile- 
ciendo la parte intelectual. 

No pidan otra cosa 4 las Adoratri- 
ces Oblatas, Trinitarias, Vicentinas 
y demás gentuza monacal encarga- 
da al parecer de redimir ángeles cal- 
dos, y, en realidad, de una repug- 
nante trata de blancas sumidas en 
todas las esclavitudes más abyec- 
tas. 

Es esto tan sabido, que son pocas 
las muchachas que se deciden á aban- 
donar la vida airada, porque no ha- 
biendo aquí más instituciones re- 
dentoras que las monásticas, todo lo 
prefieren á vivir en esclavitud tan 
terrible y con tan malos tratos. 

Las que Salen de esas modernas 
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inquisiciones, dicen cosas horribles 
que, siendo siempre las mismas, no 
pueden tacharse de calumniosas in- 
venciones. 

En esas casgs se trabaja como ne- 
gros, se come muy mal, se viste 
peor, se sufren desprecios, porque 
siempre se está echando en cara 4 
la pobre arrepentida su delito ade- 
más de explotarla vilmente; y sobre 
todo esto hay que sufrir golpes, 
crueldades inauditas, reclusión per- 
petua; ni siquiera el vicio está au- 
sente del todo en esas casas de san- 
tidad. 

Una de las primeras cosas que se 
debe hacer es acabar con esa explo- 
tación infame llevada Á cabo ¡em 
nombre de la caridad, palabra que 
ha perdido su verdadera significa- 
ción desde que sirve para autorizar 
y legalizar la esclavitud más dura 
y despiadada que se conoce: la de la 
mujer ignorante y. necesitada. 





Cortando aquí y 
allá retazos de las 
antiguas teogonías 
y cosiéndolos unos 
á otros con hilo 
un 
conjunto abigarrado, y multicolor, 
que es la desesperación de lo lógi- 
ca y la befa del sentido común. Allí 
se encuentran conclusiones semejan- 
tes á esta: “¿No es cierto que el 
universo ha tenido un autor?  Lue- 
go es evidente que se saca ánima por 
Y con estas y otras 
“razones” se ha embaucado á la hu- 
manidad durante muchos siglos. 

Ha sucedido lo que era natural: 
que mientras las masas se embru- 
tecían, los hombres de buen sentido 
protestaban. ¡Blasfemia!, ¡Sacrile- 
gio!, gritaba entonces la Santa Ma- 
dre Iglesia. Y como es tan dulce 
y tan caritativa, cogía á los gritado- 
res y los echaba vivos 4 la ho- 
guera. 

A pesar de tan persuasivas razo- 
nes, la humanidad no quería acabar 
de convencerse y vinieron los tiem- 
pos en que naciones enteras recha- 
zaban con horror el catolicismo. En- 
tonces la santa religión de paz y 
amor divino emprendió magníficas 
guerras religiosas, que costaron al 
mundo “algunos millones” de vícti- 
mas. Y cuando no podía vencer por 
tan cristianos medios, enviaba pia- 
dosos asesinos que la desembara- 
zaban delos príncipes poco afectos 
á Roma. 

Así Mauricio de Honeble, Enrique 
111 y Enrique 1V de Francia, y otros, 
pudieron apreciar la deliciosa argu- 
mentación católica. - 

Andando el tiempo, los mismos 
católicos, faltos ya del celestial en- 
tusiasmo, dejaron de matar moros, 
herejes y judíos, haciéndose imposi- 
bles las santas hecatombes eclesiás- 
ticas. Desde entonces la Iglesia vo- 
cifera que vamos por camino de per- 
dición, y grita y patea invocando la 
cólera divina, al ver que ya no le 
permiten asesinar en masa á los que 
no piensan como á ella le acomoda. 
Y, como es natural, la pobrecita llo- 
ra por lo que queda, al considerar 
que en el transcurso de diez y ocho 
siglos solamente ha podido matar 4 
DIEZ MILLONES Y PICO DE CRIA- 
TURAS. 

Hoy, reducida á un papel desaira- 
do, rodeada de enemigos y de indi- 
ferentes, no pudiendo valerse del 
hierro y del fuego, sus razones favo- 
ritas, echa los bofes maldiciendo la 
libertad, el progreso, la luz, sin com- 
prender que sólo risa causan sus ri- 
dículos aspavientos, y desprecio pro- 
fundo su grosero lenguaje. 

Llegará día en que se contará co- 


LAS RIZONES 
DE LA IGLESIA 


burdo, ha formado la iglesia 











LOS NIÑOS TERRIBLES 


—Padre, ¿en el cielo también hay 
que confesarse en la sacristía? 




















mo vieja patraña que hubo entre los 
hombres una fe absurda que tenía 
por razones las guerras, los asesina- 
tos, las quemas en masa, y cuando 
no las más horribles maldiciones; y 
á duras penas se podrá creer seme- 
jante cosa: ' 

Lós que tenemos la honra de me- 
recer el odío, la rabia y las impoten- 
tes maldiciones de ese poder, ya por 
fortuna agonizante, debemos bata- 


llar sin descanso, en todos los casos 
y en todos los terrenos, hasta ba- 
rrer de la sociedad esa monstruosi- 
dad que se llama Iglesia católica, 


Fray Sinapismo. 





El Clero en la 
bo»...  0poca de Rozas 


Cuando en 1829 fué nombrado 
don Juan Manuel Ortiz de Rozas go- 
bernador de la provincia de Buenos 
Aires, hizo un viaje al norte, con el 
objeto de inspeccionar el campo de 
instrucción y maniobras en Pavón. 
Respecto á iglesias y curas escribía 
al provisor y gobernador del obispa- 
do, señor José María Terrero, algu- 
nas cartas sobre el asunto. Extracta- 
mos los párrafos siguientes: 

“Ando trabajando cuanto' puedo 
por mejorar nuestras iglesias y las 
costumbres religiosas; todo ha de ir 
bien, porque el ejemplo puede mu- 
cho. El templo de San Pedro es un 
chiquero. El cura lo dejó cerrado 
y le pido á usted que lo destituya, en 
vista de que el tal cura se ha dado 
tiempo para edificar casas propias, y 
no para asear siquiera el templo.” 

Como se ve, en todo tiempo suce- 
de lo mismo. 

Por causas análogas pide Rozas al 
provisor que exonere á los curas de 
Baradero y Fortín de Areco, y 
agrega: 

“Mándeme dos curas para estos 
destinos; pero no me mande curas 
inmorales. Estimule usted, por Dios, 
á esos santos padres, para que sir- 
van á su patria ahora que deben 
ser venerados como ministros del 
culto.” 

También hoy se observa lo de “in- 
morales” y se ofrece la misma difi- 





cultad que antes, por lo que hace 4 
la santidad de los padres. 

En carta fechada en el Salto, al 
mismo provisor, señor Terrero, dice 
Rozas: 

“El cura de Rojas no rezaba el 
rosario por la noche; tampoco echa- 
ba sus pláticas. Yo le hice ver que 
no era indispensable decirlo de me- 
moria: que tanto valía escribirlas y 
leerlas en el púlpito. Alegaba falta 
de velas y yo lo allané todo.” 

Era necesario que algún bolsillo 
““allanase” la dificultad, según es de 
rúbrica eclesiástica, 


GNOATTO.—Más adelante. 


Gra- 
cias. 
GRUNA.—No llegó. 
CARTI.— Esperamos que así su- 
ceda. 








A FAVOR DE “EL AZOTE” 


Abraham Gurtman, Ciudad... 
Emilio Matto, Ciudad 
Enrique Barcas, Ciudad 
Carlos Porta, Villada 


E SES 


Libreria de El Azote 


Abrimos una sección de librería 
que ponemos á disposición de los 
abonados. 

Todo pedido debe venir acompa- 
ñado de su importe, además del fran- 
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queo. 
“Vida Socialista”, semanario 
d0: MARIA nico bib óeae 0 2? .15 


“Humanidad Nueva”, revista 
mensual de Buenos Aires. . 0.5 

“El programa Socialista”, por 
Pablo Iglesias (folleto)... 0. 








COMITÉ PRO PRESOS 


Institu::ión de mutualidad para los casos de 


sión por_asuntos sociales; lo constituyen las 
sociedades gremiales , sin distinción de ideas, 
y_con el único y exclusivo fin: la mutualidad. 


ASOCIACIÓN OBRERA DE SOSORROS MUTUOS 





SECRETARIA 
MEJICO 2070 


ri- 
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Fundada el 25 de Mayo de 1898 


Secretaría general: 
Horas de oficina: de 1230 4 


Alberti 668 


5.30 p. m. 


CUOTA MENSUAL PS. 1,20 M. N.| 





COOPERATIVA OBRERA DE PANADERIA 
Expende pan de 1" 4 0.26 el kilo 


UN 17 POR CIENTO MAS BARATO QUE El. VALOR EN- PLAZA 


Elaborado con harinas insuperables y en condiciones sumamente 


higiénicas. 


neda (Piñeyro) y de 


Universidad 969, Defensa 888, 


Se sírve á domicilio en el radío de Rivadavia á Avella- 
Mármol á Paseo 
valen $ 5 y son pagadéras por cuotas de 1 $. 
Méjico 2070, Perú 321. 


Colón. Sus acciones 


Para suscribirse: 








?. OD. R. o 


Secretaría: MEJICO 2070 





Esta institución abarca en su seno todos los 


sindicatos gremiales de la república, 


se rije 


por un consejo de delegados y un comité ad- 


ministrativo que sesiona todos los lunes á las 


8 p.m 


eS 


EL AZOTE 





Nastreria y a 
LA TRINACRIA 


Cayetano Bottari 
CRUCERO 1116 


Beca 


A NUESTROS AGENTES 


EN EL INTERIOR 


Pedinros encarecidamente á nues- 
(ros ag£nmes apresuren la cobranza de 
las subscripciones y envíen Á la bre- 
vedad. posible. el importe en bonos 
postales, 








LA ADMINISTRACIÓN 














Representantes de El Azote 


EN EL INTERIOR 


ALCORTA (F, C. B. A. R.)—San- 
tiago Carecivich. 

AYACUCHO—Pedro 1anín. 

BARADERO—ureste E. Pessina. 

BALCARuUE—=Egidio Lofiego. 

BAHIA BLANCA—B. M. Calneg- 
gia, Mitre 576. 

CORONEL PRINGLES (F. C. $.) 
—Camilo Di Santi, Rivadavia 34 

CARCARAnMA (1. €. €. A.) — 
Hermán G. Rousset. 

CAÑADA VERDE—Ramón Fabra. 

CURUZU-CUATIA — Eugenio Sa- 
loj. 


LOS TALLERES— 


(Lado este) Juan Clemencon. 

(Lado oeste) Antonio Colombo. 

LONQUIMA Y—-Eliseo Tarquini. 

MORON Y RAMOS MEJIA — E. 
Cancela, 

MARCOS PAZ—Juan Bidart. 

ROSARIO — Narciso A. Gnoatto 
Paraguay 1079. 

TANDIL — Arsenio Cairó, Barrio 
Estación. 

VILLA ELISA 

Gués. 

SAN FRANCISCO (F. C. C.)—Jo- 
sé Plastina. 

PERGAMINO — Rafael Noguera 
Llabrés. 

BRAGADO (F, C. O. ) — Jorge 
Vargas. 

CORONEL SUAREZ — Juan M. 
Goyano. 

LOMAS DE ZAMORA — Vicente 
Stella, Bolívar 530. 

MAIPU—- Juan A. Fontaneto. 

MAR DEL PLATA — G. B. Mu- 
sante, Santiago del Estero 15. 

MAXIMO PAZ (F. C. S.)—Juan 
Pasarias. 

CORRIENTES — Cayetano Esco- 
bar, Vera y Paraguay. 

SAN PEDRO—Juan Nieto (hijo). 

SAN NICOLAS — A. Mastrovin- 
cenzo, 25 de Mayo 61. 

TRES ARROYOS — Juan Bou- 
quet, Colón 427. 

LABARDEN (F. C. S.) — Diego 
González. 

QUILMES — Santiago 
Humberto y Werrocarril. 

TIGRE—Jacinto Albertini, 
yo Carapachay. 

INGENIERO WHITE — José F'. 
López. 

PARDO (F, C. 9.) —José Aeby. 

Los subscriptores de estas locali- 
dades efectuarán el pago á los ciuda- 
danos nombrados, recomendándoles 
lo hicieran trimestralmente, por tra- 
tarse de una cuota tan pequeña y 
por razones de orden administrativo, 


AGENCIAS DE VENTA 
TRES ARROYOS — Agencia de 
Durrioz y Cía., Maipú 703, 
ROSARIO — Agencia de Fernan- 
do M. Espriú, Balcarce 922. 
EN LA CAPITAL 
EN BARRACAS: 
José Civitate—Aconcagua núm. 1. 
EN BDLGRANO: 
Carlos Casacuberta, Republiquetas 
671. 
EN FLORES: 
Domingo Larrossi, 


(E. R.) — José 


Sánchez, 


Arro- 


Argerich 749, 





“LA ZINCOGRAFICA” 


TALLER DE FOTOGRABADOS 


Franzoni y Rosich 


1884 -— ALSID A — 1884 
BUENOS AIRES 


_GUIA PROFESIONAL | 
Dr. E. del Valle Iberlucea 


Abogado. Rio Bamba 223, Capital Fede- 
ral.—Atiende personalmente su estudio: 
lunes, miércoles y viernes, de 10 4 11 a.m; 
martes, jueves y sábados, del á 7 p. m.— 
Unión Tel. 2541, Libertad. 





En La Plata, calle 47 núm. 840, lunes, 
miércoles y viernes, de 1 4 2 p.m. 








EL AZO: 


APARECE TODOS LOS DOMINGOS 





PARA SER GESTO Y ACCION, ENCUADRÁNDOSE 
AMPLIA Y 


EN EL MARCO DE LA DISCUSION: 
SERENA, DE LA CRÍTICA RAZONADA Ye 
HACIENDO DE SUS PLUMAS VERDADEROS LATI- 





| 
¡GOS QUE SANGREN LAS HIPOCRITAS. LUCUBRA- 


CIONES DE LOS JESUITAS DE SOTANA Y DE FRAC. 
PARA EMPLEAR LAS PALABRAS EN LID CAMPAL 
Y FRANCA, TAL COMO UN CABALLERO ARMADO 
QUE LANZA SUS DARDOS A PLENO PECHO Y DE 
FRENTE, METODO LEAL Y FRANCO QUE GUIARÁ 
Á ESTE PERIODICO, VOCERO DE LA -VERDAD, 
DE LA JUSTICIA Y DE LA EMANCIPACION . 





A. los laicos, en toda. la republica, 30 cts. por mes 
Alos frailes, en nuestra administración, GRATIS 


Pídase á los vendedores de 
diarios y en todos los kioscos 








Formulario de abono á EL AZOTE 
Ciudadano Administrador - Méjico 2070 - Buenos Aires: 


Sirvase anotarme como abonado áú ese semanario, 


Nombre y apellido: 


t 





Peluqueria, Perfumería y Cigarreria “El Proletario,, 
+ DE JOSE CIVITATE 


Calle Aconcagua núm. 1, esq. Perdriel — Barracas al Norte 


CALAADO 


DESDE CUALQUIER PRECIO “4 
PASCUAL SANGUIN 
723, MORENO, 723 - BUENOS AIRES 


TALLER COMERCIAL DE GRABADOS 


JOSÉ DAGNINO HERMANOS 
Cangallo 1443 








Buenos Aires 





ESTUDIO FOTOGRAFICO 
DAGNINO HERMANO 


ENTRE RIOS 633 
Se hace descuento del 10 por ciento á los suscriptores de EL AZOTE 


LA VANGUARDIA 


Organo central del Partido Socialista «> Defensor de la clase trabajadora 





Para suscribirse al diario basta mandar este 
recorte á la Administración, con nombre y domicilio. 


Vo a cra 
Domicilio .. 


Redacción y Administración: DEFENSA 888 


Suscripción mensual $ 120 —- Námero suelto 5 cts. 








